
  
    
      
    
  


Agradecimientos


A mis editores, quienes me animaron desde el primer momento para que escribiera este libro y a todo el equipo de Editatum, por su profesionalidad, compromiso y dedicación para editarlo en tiempo y forma. A Poker 10, por el respeto y cariño con el que me han tratado en los últimos ocho años, y por haberme facilitado la compilación del léxico. A Cesar Garrido, por ayudarme a seleccionar las modalidades más comunes en el póker y sus diferentes complejidades. A mis lectores de la extinta revista GX y espectadores de todos los programas en los que he participado como comentarista.

A Juan Manuel Pastor, por haber confiado en mi para que le acompañara en las retransmisiones y comentarios en streaming y televisión del EPT y WSOP, por nombrarme capitán de la selección española de póker, y por escribir la contraportada pero, sobre todo, por ser mi compañero fiel e inseparable de aventuras y viajes plagados de momentos felices, éxitos y decepciones. A mis socios Florencio y Antonio De La Rosa y Borja Palacios, quienes con su tolerancia me permiten ausentarme más de lo debido de mis responsabilidades en la empresa, para que pueda dedicarle al póker el tiempo necesario. Por ultimo, a mi fiel compañera Adriana, sin la cual me hubiera resultado imposible compaginar, familia, trabajo y poker. Su paciencia, comprensión y afición por el poker, han sido fundamentales para que en los últimos nueve años pudiera jugar, escribir y comentar con la tranquilidad que requiere este juego de habilidad.










Sobre el autor

[image: ]


Yossi Obadíanació en Melilla el 22 de septiembre de 1959.

Cuando tenía dos años de edad, sus padres emigraron con él a Israel, donde permaneció hasta los seis años.

Se graduó en Gemología en Amberes, mientras trabajaba en una empresa diamantera a caballo entre Madrid y la ciudad belga.

Trabajó como broker en el mercado de futuros de divisas (forex). Posteriormente se graduó como analista financiero y bursátil. En 1996 hizo realidad el sueño de convertirse en piloto.

Empezó a jugar al póker con tan solo catorce años, pasión que mantiene viva hasta el presente.

Es capitán de la selección española de Match Poker.

Fue columnista de la revista Gambling Exclusive y comentarista en streaming y Antena 3 del European Poker Tour y, en Telecinco de las World Series of Poker.

En la actualidad compagina su trabajo como promotor inmobiliario con el circuito americano de póker.



  Participa en el Club GuíaBurros para estar al día de nuevos lanzamientos, promociones, ebooks a precio reducido, videolibros gratuitos y las mejores guías de todas las colecciones. ¡Síguenos en Instagram! @guiaburros

   
Si después de leer este ebook, lo ha considerado como útil e interesante, le agradeceríamos que hiciera sobre él una reseña honesta en Amazon y nos enviara un e-mail a opiniones@guiaburros.es para poder, desde la editorial, enviarle como regalo otro ebook de nuestra colección.



		
Introducción

			Un viejo amigo mío dice: “Si jugar al póker y perder es un placer, jugar y ganar no te quiero ni contar”.

			Con este libro/guía pretendo hacer una introducción fácil y comprensible a todos los amantes de este juego de habilidad a los que aún se les resista, ya sea a causa de los tabúes o estereotipos que existen sobre él, o por algún otro motivo.

			En ningún caso es mi intención enseñar a jugar al póker, puesto que para ello es necesario nacer con esa condición, al igual que sucede en el caso de cualquier otro deporte físico o mental.

			Existen muchísimos libros interesantes acerca del póker, pero en ninguno de ellos aprenderás a jugar; simplemente te darán alguna orientación. En una ocasión coincidí con Doyle Brunson en un torneo. Este acababa de escribir un libro, y le pregunté sin rodeos: “¿Por qué no juega usted como aconseja en el libro?”. Su respuesta consistió en mirarme y sonreír de manera socarrona, sin hacer ningún comentario.

			En la primera parte de esta guía haremos un recorrido por todas las suertes del póker. En ella podrás encontrar información básica de todo tipo.

			La segunda parte será más amena, y recogerá parte de mi experiencia como jugador, aficionado y comentarista del EPT y de las WSOP. 

			Estoy seguro que será del agrado tanto de los que empiezan como de los más avezados, aquellos a los que en España se les conoce cariñosamente como los “burlangas”.

			Intentaré escribirlo de manera ordenada, para que veáis la evolución que ha experimentado el póker, pasando en los diez últimos años de ser un juego denostado fuera de los Estados Unidos, a ser el juego de habilidad más jugado en el mundo.

			El póker es en Norteamérica el juego por excelencia, pero al igual que sucedía con el fútbol americano, era como una especie de burbuja con tradición exclusiva en aquellas tierras; afortunadamente, hoy ya se juega en todo el planeta. 

			Y ahora, parafraseando a mi hermano Juan Manuel Pastor:

			“Señoras y señores... ¡Bienvenidos al maravilloso mundo del póker!”

			El origen del póker

			Melilla, invierno de 1973. Aquella tarde, como todos los sábados, había quedado con mis amigos Yoni, Isaque, Leoni y Jaime para jugar en algún portal, a resguardo de la mirada de los curiosos.

			Solíamos jugar a la brisca, al julepe, a la ronda o al subastado, juegos muy típicos en Melilla; pero aquella tarde había conseguido una baraja francesa, la que se usa habitualmente para jugar al póker. Mis amigos quedaron atónitos, aunque ya conocían el juego, de acudir los domingos a la sesión doble de películas del oeste que proyectaban en el cine Goya.

			No tardó mucho en entablarse una discusión bizantina acerca del origen del póker. Yoni decía que era de Cincinnati, Isaque de Oklahoma y Jaime de Omaha. La discusión nos llevó horas, sin que nos pusiéramos de acuerdo.

			Si se toman la molestia de buscar en internet, encontrarán muchas y variadas teorías acerca del nacimiento de este juego. Desde su origen en China, donde el emperador Mu Tzung jugaba con su esposa en vísperas de Año Nuevo a un juego parecido a un dominó de cartas con reglas similares al póker, hasta otros posibles orígenes en Francia y Alemania.

			Según mi teoría, el juego al que se refieren los expertos tiene el origen en el mahjong, que a su vez –según dicen– fue inventado por Confucio. Lo cierto es que Confucio sirve para casi cualquier cosa; si conoces alguna frase o invento pero ignoras su origen, únicamente tienes que atribuírsela a “Confucio” y quedarás de maravilla. La primera vez que se describe con detalle el mahjong es a finales del siglo XIX, aunque parece que algunas fuentes ya nos hablan acerca de este juego en el 500 a. de C.

			Algunos especialistas insisten que el origen del póker es francés, ya que existía un juego de cartas llamado poque que tenía una estructura similar al póker. Otros especialistas sostienen que es alemán y citan la misma fuente, aunque en tierras germanas lo llaman pochen… La verdad es que habría que pedirles a germanos y franceses que se aclararan entre ellos antes de reivindicar el origen verdadero del póker.

			La realidad más cercana nos dice que el póker se inventó en Nueva Orleans a principios del XIX, y que se extendió y popularizó a mediados del mismo siglo a través de esos barcos que recorrían el Misisipi, y que tantas veces mis amigos y yo vimos en las películas del oeste.

			Hay un viejo refrán español que dice que el buey no es de donde nace, sino de donde pace. Si existe un pueblo al que se le pueda atribuir el descubrimiento de este maravilloso juego es al norteamericano. Nueva Orleans, Texas, Omaha, Cincinnati o cualquier lugar recóndito de los Estados Unidos. ¿Qué más da?

			Siempre les digo lo mismo a todos los que, veteranos o noveles, juegan al póker. Cuando yo era un niño me dieron una peonza y unas canicas para jugar, mientras que a los niños americanos les daban una baraja de póker. Así que ya sabes; si vas a los USA y juegas al póker, asegúrate de haber adquirido la destreza suficiente antes de sentarte a jugar en alguno de los miles de casinos que hay a lo largo y ancho de aquel país.

			La industria del póker: de Binion a Moneymaker


			La Gran Guerra trajo a miles de soldados norteamericanos a Europa, y con ellos desembarcó el póker en el Viejo Continente. Pero, ¿cómo y dónde nació el negocio del póker?

			La respuesta es muy sencilla: como no podía ser de otra manera, en los casinos estadounidenses, herederos en cierta medida de aquellos salones del Lejano Oeste que conocemos por el cine. Y quizá la semilla de la industria del póker fue una partida histórica: el mano a mano que disputaron durante cinco meses Nick “The Greek” Dandolos, apostador y jugador profesional, y Johnny Moss, uno de los más grandes jugadores de la historia. Como maestro de ceremonias tuvieron a Benny Binion, un tejano que fue a Las Vegas a buscar fortuna y compró un casino llamado Las Vegas Club. Benny quería promocionar su negocio, Nick buscaba emociones fuertes y acción, y Johnny era el mejor en su género. Ya tenemos todos los elementos necesarios para organizar la partida. El maratoniano uno contra uno, con millones de dólares encima de la mesa, tuvo lugar en 1949 y estuvo abierto al público, para así aumentar el número de visitas al establecimiento. La cosa terminó con Dandolos perdiendo dos millones de dólares de la época (equivalentes a unos veinticinco de ahora) y con su histórica frase: “Mr. Moss, me temo que tendré que dejarle ir”. 

			Pasaron veinte años y Binion decidió hacerlo de nuevo, pero ya con periodicidad anual e incluyendo más jugadores y gamblers profesionales. Así nacieron, a comienzos de los años setenta, las World Series of Poker (WSOP). Las mesas y las salas del Horseshoe de Las Vegas fueron testigos durante decenas de años de un torneo que reunía a los mejores de su tiempo. En una de las primeras entrevistas acerca del evento, Benny pronunció ante las cámaras estas proféticas palabras: “Este juego del póker nos da mucha publicidad. El año pasado esta WSOP apareció en siete mil periódicos y tuvimos siete jugadores. Este tenemos treinta. Espero contar con más el año que viene. Es posible llegar a cincuenta, y podemos crecer más en el futuro”. Y vaya si lo hicieron. Benny fue sin duda un pionero; hoy no hay casino que se precie en Las Vegas o en cualquier lugar del mundo que no tenga un poker room y organice partidas de cash y torneos.

			El año 2003 supuso una revolución en el mundo del juego: se encontraron dos mundos, el físico y el virtual, y de su unión nació un gigante. El póker ya se practicaba a través de internet desde hacía algunos años. Nos encontramos en 1998. Planet Poker reparte la primera mano el 1 de enero. Se podía jugar con dinero real y la modalidad era limit hold’em con ciegas 3-6 dólares. Pero Planet Poker empezó a sufrir diversos problemas técnicos que fueron minando su credibilidad. Resolvió buena parte de ellos, pero un nuevo competidor llegó para ocupar el sitio: Paradise Poker. Se presentó como la alternativa perfecta para un número de personas cada vez mayor en Estados Unidos y Canadá, que deseaban jugar al póker a través de internet. 

			Paradise Poker fue la cantera de muchos grandes nombres del póker moderno y dominó la escena en los comienzos del siglo XXI. Llegó a tener acaparado el ochenta por ciento del mercado. En 2004 fue vendida por 340 millones de dólares a Sportingbet, por aquel entonces la compañía de juego más grande del momento. Sin embargo, la compra nunca se pudo rentabilizar y todo se fue al garete dos años más tarde. En el 2006 entró en vigor la archiconocida Unlawfull Internet Gambling Enforcement Act (UIGEA). 

			El 13 de octubre de ese año, el presidente George W. Bush firmaba esta ley, que prohibía a los ciudadanos estadounidenses efectuar apuestas a través de internet. Pero volvamos unos años atrás y fijemos la atención en Party Poker, que se llevó el gato al agua enfrentándose a Paradise Poker con una agresiva campaña de publicidad a través de las retransmisiones de un circuito llamado World Poker Tour (WPT). El póker on line entró en los hogares de millones de aficionados norteamericanos, que empezaron a probar –y poblar– las mesas virtuales. Uno de estos era Christopher Bryan Moneymaker. 

			Al bueno de Moneymaker no se le ocurrió otra cosa en el año 2003 que hacerse con un asiento para el evento principal de las World Series of Poker (al “módico” precio de diez mil dólares), ganando un torneo clasificatorio de cuarenta dólares en una página llamada PokerStars, por aquel entonces un actor secundario de la industria del juego por internet. A nuestro amigo Moneymaker no se le ocurrió otra cosa que repetir triunfo, pero esta vez en las WSOP. Se llevó para su casita 2 500 000 dólares como vencedor del evento principal. Ya nada volvió a ser como antes, ni para Chris ni para el universo del póker. Al año siguiente, el número de inscritos creció exponencialmente, pasando de 839 a 2576, excediendo con mucho la capacidad del Horseshoe. Otro clasificado on line, Greg Raymer, se alzó con la victoria y con los cinco millones que la premiaban. Los dos mundos, tangible e intangible, sellaban así su unión.

			En este punto de la historia vamos a incorporar a dos actores que son fundamentales en el desarrollo del negocio del póker: Harrah’s y PokerStars. La primera compró a la familia Binion el casino y las WSOP; la segunda empezó a dominar el póker en internet hasta nuestros días. En el 2005 las WSOP cambiaron de sede y salieron del Horseshoe para mudarse al Centro de Convenciones del Río All Suite & Casino. Con más espacio para crecer, el programa se amplió hasta llegar a cuarenta y tres eventos paralelos, además del principal. A la llamada acudieron 5619 fieles. 

			El boom del póker se encontraba en pleno apogeo y el año 2006 alcanzó la cima: 8773 jugadores y un ganador, Jamie Gold, que se embolsó... 12 000 000 de dólares. Con un mercado en crecimiento y un aumento de la popularidad sin precedentes, Harrah’s Entertaiment (que más tarde pasaría a denominarse Caesars Entertainment) buscó la forma de expandir el fenómeno, y en el 2007 se jugó el primer campeonato fuera de Las Vegas. Londres fue el destino escogido, con un reducido programa de tres campeonatos. El primer brazalete (el icónico premio que reciben los ganadores de los torneos en las WSOP) entregado fuera de la Ciudad del Pecado fue para un alemán, Thomas Bihl. El evento principal lo ganó una noruega de dieciocho años, Annette Obrestad. 

			Las World Series of Poker han viajado también a otros continentes: en 2010 se trasladaron a tierras africanas y después a Australia y Macao. El último destino del denominado Circuito de las WSOP ha sido Sudamérica. Las WSOP se han globalizado, con paradas y eventos de mayor o menor calado en todos los rincones del orbe. Pero si hablamos de traspasar fronteras, hemos de volver a dar un salto en el tiempo y regresar al entorno virtual.

			Nos habíamos quedado con Party Poker. En el año 2004 generaba unos beneficios de un millón de dólares diarios. Algunos de sus usuarios ganaban cantidades astronómicas. Miles de recreacionales daban sus primeros pasos en internet y los primeros jugadores on line profesionales no paraban de ganar. El póker estaba en la cúspide. PokerStars tomaba posiciones abanderando los torneos. Full Tilt Poker, fundado en el 2004 por los pros Howard Lederer, Phil Ivey, Mike Matusow, Jennifer Harman y Chris Ferguson, ganaba también terreno. Las salas se disputaban el mercado de Estados Unidos, que abarcaba más del sesenta y cinco por ciento del total. Entonces, cuando todos se las prometían felices, llegó el mazazo. La UIGEA rubricada por Bush no ilegalizaba el póker ni el juego on line; lo que prohibía era las transacciones entre entidades financieras y salas de juego. Era una medida más, de las muchas que se establecieron para cortar las fuentes de financiación del terrorismo tras los atentados del 11-S. Con esta medida, las salas se toparon con una barrera en muchos casos infranqueable: o se retiraban y perdían la mayoría de su tráfico, o se quedaban y hacían frente a las futuras consecuencias que esto pudiera originar. Como es bien sabido, enfrentarse al Gobierno norteamericano no es una buena decisión. Las empresas se dividieron entonces en dos grandes grupos: las que cotizaban en bolsa y no podían hacer de su capa un sayo, y las que no lo hacían y decidieron correr el riesgo. El impacto fue brutal: Party Poker perdió el ochenta por ciento de su tráfico y se hundió. Comenzaba el tiempo de PokerStars. 

			Pero vamos a detenernos aquí en un par de garbanzos negros de la industria, que hicieron mella en la credibilidad del póker a través de internet. Empecemos por Absolute Poker, que campaba a sus anchas haciendo caso omiso a la UIGEA. Un día de 2007 apareció en sus mesas un usuario que parecía tener en su poder una bola de cristal. Manos increíbles caían una tras otra del lado de “Potripper”, que así se hacía llamar el sujeto. Algunos jugadores intuyeron algo raro y comenzaron a tirar del hilo. Se descubrió que un antiguo trabajador de la empresa estaba usando unas cuentas que permitían ver las cartas de sus rivales en tiempo real. Los desmanes de “Potripper” se prolongaron a lo largo de cuarenta días. La compañía devolvió más de 1 500 000 dólares a los afectados y recibió una multa de medio millón por parte de la Comisión de Juego de Kahnawake, territorio canadiense por el que tenía concedida la licencia para operar. No fue el único escándalo de este tipo con una licencia otorgada en Kahnawake. Otro “súper-usuario” (así se denomina eufemísticamente al tramposo que hace esas cosas) hacía de las suyas en otra sala, en este caso Ultimate Bet. Sospechas, denuncias, investigaciones y una conclusión final: un renombrado jugador profesional que ejercía como consultor externo, Russ Hamilton, manejaba muchas cuentas que conocían las manos de sus oponentes. En este caso, la situación duró cuatro años, con un resultado de más de veintidós millones de dólares de agujero.

			Absolute Poker y Ultimate Bet se caían de una carrera en la que PokerStars y Full Tilt Poker iban destacados en cabeza, aprovechando a su favor las medidas de la UIGEA. PokerStars marchaba viento en popa, apoyándose en su programación de torneos on line y en las sinergias con un circuito presencial, el European Poker Tour (EPT). Creado por John Duthie, un jugador aficionado inglés que años más tarde se convertiría en un buen amigo mío, la marca de la pica roja lo convirtió en su buque insignia.

			Exportó el modelo a países y continentes y comenzó a dominar el póker en internet. Mientras tanto, en Full Tilt se celebraban partidas de cash a alto nivel, con botes estratosféricos y una increíble expectación que llenaba sus mesas de jugadores y curiosos. La máquina funcionaba a pleno rendimiento.

			Pero el 15 de abril de 2011, el Tío Sam demostró que con él no se juega. Fue el Viernes Negro particular de la industria del póker. En esa infausta jornada, el Departamento de Justicia presentó cargos contra PokerStars, Full Tilt Poker y la red de Cereus (Ultimate Bet y Absolute Poker, entre otras). El caso recibió el nombre de “Estados Unidos contra Sheinberg” (apellido del dueño de PokerStars). La acusación decía que habían violado la UIGEA, aceptando transacciones de ciudadanos norteamericanos destinadas a apuestas. Además, Isai Scheinberg y los dueños de Full Tilt fueron acusados de fraude bancario y lavado de dinero. Las páginas de los operadores aparecieron bloqueadas por el FBI. Ese mismo día, PokerStars y Full Tilt anunciaron que dejaban de permitir que clientes norteamericanos jugaran partidas con dinero real, y se desató el caos. 

			El 20 de abril ambas corporaciones llegaban a un trato con el Departamento de Justicia para recuperar sus dominios y devolver los fondos a los jugadores estadounidenses. PokerStars gestionó la crisis de manera impecable: los afectados pudieron recuperar su dinero rápidamente y el resto siguió jugando con normalidad. Pero, ¿qué pasó con Full Tilt? Las autoridades habían abierto la caja de Pandora. Los pagos a los afectados no llegaban. Las excusas se sucedían una tras otra. Continuaban las demoras y el dinero no aparecía. En mayo, la empresa emitía un comunicado en el que aseguraban que no podían dar una fecha para los reintegros y que tenían problemas económicos, por lo que estaban reuniendo fondos para devolverlos a los afectados. El 29 de junio, la Alderney Gambling Control Commission retiró la licencia a Full Tilt. La sala dejó de funcionar y los jugadores se quedaron compuestos y sin dinero. Los responsables de la empresa colgaron el cartel de “cerrado momentáneamente por cuestiones técnicas”. En septiembre, el Departamento de Justicia calificó la situación de Full Tilt como “estafa tipo Ponzi” y señaló a tres culpables: Howard Lederer, Chris Ferguson y Rafe Furst. El agujero era de trescientos millones. Tras meses de incertidumbre, PokerStars emergió como un caballero blanco, llegando a un acuerdo con Full Tilt y las autoridades estadounidenses para comprar la compañía y hacerse cargo del desfalco. Los primeros pagos se procesaron para los jugadores fuera de Estados Unidos, y el resto fue cobrando paulatinamente. La empresa opera en la actualidad de forma independiente, aunque sus jugadores y los de PokerStars entran en una plataforma de juego común.

			PokerStars, adquirido en agosto de 2014 a Isai Scheinberg y su hijo Marc por 5000 millones de dólares, es ahora propiedad de Amaya Gaming. Domina el póker on line a nivel global con mano de hierro, y ha extendido su oferta a las apuestas deportivas y productos de casino.

			Pero, ¿y España? Hagamos un breve repaso. Nuestro país no fue ajeno a todos estos acontecimientos. En los orígenes, páginas como Paradise Poker, Pacific Poker (sitio de póker de la compañía 888) y Party Poker eran el hogar de los jugadores on line patrios.

			Allá por el año 2005, mi amigo Juan Manuel Pastor –pionero en tantas cosas– entraba por la puerta de uno de los grandes casinos de España, ofreciendo la posibilidad de “virtualizar” sus juegos. La respuesta fue: “No, internet es nuestro enemigo”. La réplica de Pastor: “No, es vuestro colaborador necesario y os ayudará a crecer. No podéis poner puertas al campo”.

			Durante los siguientes cinco años vieron la luz algunos proyectos locales, como Lospelayospoker, Nostrumpoker, Caradepoker o Juegapoker. La llegada de PokerStars a España, abanderada por Pastor, acabó con todos ellos. Acaparó más de un ochenta por ciento de cuota de mercado. El lanzamiento del “Estrellas Poker Tour”, serie de torneos presenciales por diversos casinos de la geografía nacional patrocinada por PokerStars, y la emisión en televisión de programas de póker elevó la popularidad del juego hasta límites insospechados. Entonces llegó la regulación, la “anti-ley” 13/2011, que cerraba las puertas a la posibilidad de que los españoles jugaran a nivel global.

			La llamada “liquidez cerrada” había llegado, y con ella la endogamia. Y, como en toda endogamia, la idiotez. El mercado se contrajo, disminuyeron los torneos en número y volumen de premios, las mesas de cash fueron bajando de cantidad y nivel, los jugadores aficionados o esporádicos abandonaron las mesas virtuales, y los profesionales o regulares dejaron el país. Si a esto unimos la nefasta política de la Agencia Tributaria hacia las ganancias del póker, nos encontramos con un panorama verdaderamente desolador.
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